
2.a época —Núm. o. AÑO I.—1." de Marzo de 1876. Pág. 35.

REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En España y Portugal 75 céntimos de pésela al mes.
Ka «I extranjero y Ultramar una peseta.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la Dirección general.
En Provincias, en lasf-fis i aciones telegráficas.

SECCIÓN OFICIAL.

Ministerio de la Gobernación.—Dirección ge-
neral.dé Correos .y Telégrafos.—Sección de Telé-
grafos.—Negociado 4.°—Circular núm. 7.—101
dia 20 del actual se abrió al- público con ser-
vicio limitado y para toda clase de correspon-
dencia la estación municipal dePuenteáreas, pro-
vincia y Sección de Pontevedra, establecida con
arreglo al avt. 1.° del decreto de 30 de Junio
de 1871.— Sírvase V. acucar recibo.—Dios guar-
de á V. muchos años.—Madrid 26 de Huero
de 1.876.—El director general, <?. Cruzada Vi-
UamUl.

Ministerio de la Gobernación.—-Dirección ge-
neral de Correos y Telégrafos.—Sección de Telé-
g-rafos.—Negociado 4.°—Circular núm. 8.—El dia
1.° de Febrero próximo se abrirán al público para
toda clase de servicio1 las estacionen de Gibraleon
y Moguer, Sección de Iluelva, establecidas con
arreglo á los arts. 1.° y 2.° respectivamente del
decreto de 30 de Junio de 187L—Sírvase V. acu-
sar recibo.—Dios guarde áV. muchos años.—Ma-
drid 26 de Knero-de 1876. —ül director general,
Q. Cruzada Villaandl.

Ministerio de la Gobernación.—Dirección ge-
neral de Correos y Telégrafos.—Sección de Telé-
grafos.—Negociado 5/—Circular núm. 9.—Ha-
biéndose suscitado dudas sobre las prácticas que
debían seguirse con los avisos telegráficos, se
tendrán presentes, además de las prescritab por el
artículo 43.del reglamento internacional de San
Petersburgo, las reglas sig-uíentes:

/ 1 . a No se dará/al expedidor de un aviso tele-
gráfico üíngun resguardo, así como ningun reci-
bo se exigirá del destinatario, á quien se le entren-
gara ol a\ iwo telegráfico en sobre abierto.

2.1 Para lo? efectos de contabilidad y. estadís-
tica, f-c liarán figurar los ausos telegráficos en las
carpetas correspondientes al resto del servicio sin
anotar más que la estación de origen para los re-
cibidos y la de destino para los espedidos; pero
poniendo en la casilla de indicaciones eventuales
la mención A V, y haciendo constar por nota al
pié de las carpetas de expedidos el número de
avisos que contuviere, así como en el resumen
que encabeza las carpetas de recibidos. -

Deberán tenerse presentes para la admisión de
los avisos telegráficos, los servicios, circulares de"
esta Dirección general á todas las estaciones, fe-
chas 29 de Diciembre último y 3 del corriente, que
expresan cuáles países admiten esta clase de telé-,
gramas especiales;

De esta circular se servirá V. acusar recibo á.
la lección, quien á su vez lo liará al Inspector del;
distrito.—Dios guarde á V. muchos años.—Madrid;
29 de Enero de 1876.—El director general, G. Cru-<

d

Ministerio de la Gobernación.—Dirección ge-
neral de Correos y Telégrafos.—Sección de Telé-
grafos.—-Negociado 5.°—Circular núm. 10,—Ha-,
biéntlose producido quejas de la Dirección gene-,
ral de Rentas Estancadas y sociedad del timbre:

sobre el uso indebido que en varias estaciones \&-<,
legráñeas se hace de los sellos del impuesto dev;
guerra para la percepción de los céntimos que^;
completan las tasas de algunos telegramas, as:i'?•
como para la de los 10 que por el recibo talonario >
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de todo telegrama debe satisfacer el expedidor
que exija dicho recibo, sírvase V. cuidar de que
diclias percepciones teng'au siempre lugar en se-
llos de comunicaciones, admitiendo los del im-
puesto de guerra únicamente para los efectos del
decreto de 13 de Marzo de. 1874.—De esta circular
se servirá V. acusar recibo á la Sección, quien á
su vez lo liará á esta Dirección general.—Dios
guarde á V. muchos años.-Madrid 5 de Febrero
de 1876.—El director general, (?. Cruzada Vi-
llaamil.

Ministerio de la Gobernación. —Dirección ge-
neral de Correos y Telégrafos.—Sección de Telé-
grafos.—Negociado 4."—Circular núm. 11.—Las
estaciones de Segorbe y Mora de Ruínelos, que ve-
nían prestando servicio pcimanente, ¡-¡n embargo
de ser limitado el que les corresponde y de haber-
se abierto la de Mora con esta categoría el dia 1,°
de Setiembre último, empezaron á prestar el de su
clase en 1." del actual.—Sin ase V. acu ar recibo.
—Dios guarde á V. mucho» años.—Madrid 4 de
Febrero de 1876.—El director general, G.
da Villaamil.

• SECCIÓN TÉCNICA.

CONOCIMIENTO DE MATERIALES.

Cotidicioucs' facultativas f/tíe exige el gobierno
francés pira, la adquisición del alambre tele-
ijráfko.

El hieiTO que se emplee en la fabricación de-
berá ser fibroso de primera calidad, fundido y re-
finado exclusivamente con carbón de madera y
con aire frío. No tendrá pajas n¡ otros defectos aná-
logos y estará galvanizado con zinc puro.

El hilo de cinco milímetros deberá soportar sin
romperse un peso ds 650 kilogramos, el de cuatro
milímetros-140 kilogramos y el de tres milímetros
250 kilogramos.

íodrá rechazarse si en esta prueba experimen-
ta un alargamiento persistente mayor del 6 por
100 de su longitud.

Todo el alambre podrá además someterse á la
prueba de sor enrollado en un cilindro, sometién-
doleá la tensión correspondiente á un peso de 500
kilogramos, para el hilo de cinco milímetros; de
350. para el de í mm. y de 200 para el de 3 » . Los
rollos que no sufran esta prueba sin romperse, ó
que excedan el limite de alargamiento indicado
s%r|h rechazados.

: í Doblado el alambre en áng-ulo recto sohre un
torno ó entornilla, deberá sufrir sin romperse tes

flexiones sucesivas á un lado y otro si es el de 5 mtn.
cuatro flexiones si es el de 4 m™., y cinco flexiones
si es el de 3 ™>.

Deberá también poderse enrollar en un cilindro
de un centímetro dediámetrosinquela capa de zinc
se agriete ó descascare. Antes de esta operación
deberá sufrir sin que aparezca el hierro ¡desnu-
do cuatro inmersiones sucesivas de un minuto ca-
da una, en una disolución de sulfato de cobre en
cinco veces su peso ds agua.

Los rollos atacados de orín ó ma] galvan izados
serán rechazados.

La administración someterá á las pruebas de
tracción longitudinal, flexión y galvanizado, por
lo menos el 5 por 100 de los rollos que comprende
el suministro, y si la décima parte de los ensa-
yados no satisficiese en cada una de las pruebas á
las condiciones arriba establecidas, será rechaza-
da la totalidad del material.

La administración podrá si lo juzga necesario,
liacer que se corten los rollos de hilo rechazados,
á fin de que no vuelvan á presentarse de nuevo.

Los alambres deberán proceder de las fábricas
francesas de la Álsacia y de la Lorena, que son
conocidas y acreditadas por la fundición y refino
del hierro con carbón de madera. La administra-
ción se reserva el derecho de inspeccionar la fa-
bricación por medio de sus agentes.

El hilo estará en piezas ó cabos que pesen por
lo menos 25 kilogramos para los de 4 y 5 mn>. y de
15 kilogramos para la de 3 "»*. sin ninguna solda-
dura.

Se concederá un sobreprecio de 5 por 100 so-
bre el de la adjudicación para los rollos que alcan-
cen un peso de 40 kilogramos sin soldadura, nú
debiendo, sin embargo, exceder de 60 kilogramos.

Los rollos que se hallen en este caso se entre-
ga rán á parte de los otros.

Las extremidades de cada pieza deben ser tan
buenas como el centro.

Cada cabo enrollado en el mismo sentido, for-
mará una madeja separada que tendrá 60 cenlf-
mefcros de diámetro interior y se sujetará con cua-
tro ataduras, cuyo peso total no debe exceder de 30
gramos para los rollos pequeños y de 40 gramos
pura los grandes. El cabo exterior del hilo estaiá
indicado por un gancho.

El peso del hilo, incluso el galvanizado, varia-
rá solamente entre los límites de 150 á ICO gramos
por metro para el hilo de 5 ">m., de 96 á IU4 para
el de 4 ""». y de 53 á 58 para el de 3 •»">.

El alambre será reconocido y recibido en las
mismas fábricas de los adjudicatarios por un agen-
te de la administración de las lineas telegráficas
comisionado, y al efecto los fabricantes pondrán á
disposicioa del mismo las máquinas y medios que
sean necesarios para, la ejecución de las pruebas.
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E! número de visitas que debe hacerse por los
agentes de la administración á las fábricas, no
excederá de tres para oada. lote, y siá petición del
rubricante se hiciesen más, se deduciría del im-
porte del alambre las dietas que devenguen los
empleados. El adjudicatario deberá marchamar
con plomo y el sello que se designe los rollos ad-
mitidos como buenos. Los rollos rechazados serán
repuestos á los veinte días sin indemnización.

En todo lo concerniente al reconocimiento y
recepción de los suministros la apreciación del
comisionado será sin apelación.
Condiciones que deie satis facer el alambre snminis-

tradopor losSres. Jíic/iard JonlisouandNep/iew
de Maulieskr al Director general de Correos y
TeUgr&fas ie la Oran Jiretañn.

AI.ASIBUE DE!. NÚM. 8 .

1." El alambre á que se refiere este suministro
pera del conocido como del núm. 8 del calibrador
de Birmingham, cuyo diámetro es de 0,170 de pul-
gada (4 32mi'ímetros.)

2" II tlimbie estin perftetinionte ciltn
ilruto-\ «uimivv flexible > din til W u i g i h i
m/ido No «eiequieieqiie resista una „ n n tuei/i
ile tención peio si que sea cipi? de aHigiise un
18 por 100 antes deiompeise despueb dt g ih mi-
/ido

1" Ilahmb-e ei i cihnduco j estala comple
tímente exento de esc imas desiguilcHdts gw-
tis pal i', hendiduras- ni ofios defectos

4° Su diámetro "era umfoime sin que secón
<eda majoi toleiancia en nrí& o en menos que
0,005 de pulgada (0 I2d de milimetio )

5° Podo el ihmbie debí «ci pisado ütoma-
ti\ nnentp poi encimi "\ poi dibijo le ties ó im
cilindiosopolu- nías (n diteientts plmos d(
modo que le obliguen á plegarse en zig-zas, no
siendo admitido masque loque después de esta
prueba queda libre de toda hendidura ajuicio del
Ingeniero de la Dirección general.

C." Todo el alambre será estirado á máquina
hasta que se alargue en 2 por 100 y adujado des-
pués cuidadosamente en rollos sin que presente
dobleces ó inflexiones, de modo que al desarrollar-
se pueda quedar perfectamente recto.

7,° Si durante la prueba por los cilindros ó po-
ieas fijas ó en el estirado resultase que más de un
5 por 100 de los rollos se rompiesen, agrietasen 6
mostrasen algún defecto, serán .rechazados todos
los rollos rotos. Si no excediese del 5 por 100 los
que presentasen defectos en las pruebas será
aceptado todo con tal que ningún trozo .contenga
menos de 40 libras ¡18 kilogramos) en un solo
cabo. Los fabricantes no deben empalmar los
cabos que hayan sido rotos en las pruebas por me-
dio de soldadura, nudo ni otro medio alguno, si- ¡

no que lo entregarán tal como hayan quedado
después de las pruebas.

8.° El alambre estará adujado en rollos que no
pesen menos de 90 libras (41 kilogramos) ni exce-
dan de 120 (55 kilogramos) en una sola pieza, á
excepción de los casos á que se refiere el artículo
anterior, garantizando de que lio contiene em-
palme, soldadura ni unión de ningún g'énero he-
chos ni antes ni después del estirado.

ALAMBRE DEL NÚM. 1 1 .

9." Este alambre será del conocido como del
número 11 del calibrador de Birmingham, cuyo
diámetro es de 0,122 de pulgada (3,16 milí-
metros.)

Se someterá á las mismas pruebas que la del
número 8, pero se tija como peso mínimum de
cada trozo admisible el de 25 libras (11 kilogra-
mos) en lugar de las 40 libras que se establecen
en la condición 7.1 para el primero. El peso de
los rollos sem igualmente de 90 á 120 libras, pero
se gdtnitirá que consten de dos ó á lo más tres
ti o/Os eadi uno.

\I WISRE DELNÓI. 16. (DE ATAR.)

1 stc ahmbre será del conocido como del nú-
mei o lf dt I calibrador de Birmiugham, 'cuyo diá-
mctio is di 0,065 de pulgada {1,64 milímetros.)

Todo el alambre debe ser del mejor hierro
Chaicotl [o sea fabricado al carbón vegetal per-
fectamt nteoiíindrado, muy dúctil, flexible y hecho
j galvanizado con el mayor esmero.

se pntiegará á rollos de 28 libras (13 Ifitó-
¿lamos)

Lstit i exento de escamas, asperezas, desiguala
dades g i u t is y otros defectos.

Be todo lo expuesto se deduce que el alambre
que se emplee en la construcción de las líneas de-
bo ser de la mejor calillad, pues aunque sea su
precio más elevado, resulta más económico al ca-
bo de cierto tiempo. Que las propiedades más im-
portantes son la ductilidad y elasticidad, con pre-
ferencia á su resistencia á la tracción. Que debeii
hacerse: con el mayor detenimiento las pruebas
que prescriben las condiciones para la recepción
de esta clase de material, fijándose muyjespeeial-
men'te'en la fractura que ha de ser fibrfisa y no
cristalina, y por último, que no debe despreciarse
medio alguno para cerciorarse de la buena cali-
dad del alambre, procurando averiguar siempre
su procedencia, que suele ser el indicio más se-
guro para el efecto indicado. , •

Antes de concluir de tratar de esta clase de
material, nos parece oportuno decir dos palabras»
sobre los empalmes. , S ,sf

Kl mejor empalme para los hilos de 4 y 5 mil í^
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metros, es indudablemente el de doble torsión he-
cho con dos entenallas ó porrillos con mango de
madera, que se hacen girar en sentido contrario
soldando tos extremos. La ligadura con alambre
de atar también es segura, y establece buen con-
tactos pero si ha de hacerse bien es un poco tra-
bajosa y difícil, y por íiltimo, el nudo de San
Francisco, que es el que se ha usado hasta ahora
en las líneas españolas, y consiste en sujetar los
dos hilos con una tenaza y luego arrollar cada ca-
bo sobre el hilo opuesto por medio de una hilera,
es bastante seguro; pero el contacto deja mucho
que desear y al cabo de cierto tiempo, cuando
empiezan á oxidarse las superficies, ofrecen una
gran resistencia al paso de la corriente eléctrica;
á cuya causa debe atribuirle en gran parte ia
mala conductibilidad de niiwtüs lincas.

Reconociendo esto la Dirección general, ha
dispuesto recientemente que los empalmes ñe ha-
gan pov medio de casquülos, soldándolos por in-
mersión. Si esto se hiciera con las precauciones
debidas, indudablemente se obtendría un buen
resultado; pero como tememos que no siempre se
procederá con el esmero y detenimiento que exige
imalmena soldadura, nos parece muy aventura-
do dejar el empalme solo á merced del casquilio,

• que si no está bien soldado establece un contacto
mucho más imperfecto é inseguro que el simple
nudo que antes se usaba.

Nosotros creemos que pudieran evitarse todos
los inconvenientes indicados, adoptando los dos
sistemas á la vez, esto es, el empalme y la solda-
dura, ya sea con caequillo ó sin él.

La manera de proceder seria en este caso la si-
guiente: 1.° Introdúzcase un casquilio en uno de
los hilos que se quieren empalmar. 2.° Reúnanse
los dos cabos y hágase mi empalme ordinario con
cinco vueltas por lo menos en cada lado. 3.° Tém-
plense los hilos para que el nudo se apriete y se
alargue todo lo que haya de tener lugar. 4.9 In-
trodúzcase en el casquilio el cabo del hilo que cor-
responda á su lado, para lo qne se habrá dejado
sin cortar dicho cabo. 5.° l'or',úitimo, suéldese á. la
lámpara de alcohol mejor que por inmersión. Bi
no se quiere, emplear casquilio, puesto que no es
indispensable, podría hacerse la soldadura entre
las dos vueltas ó retorcidos del nudo.

En todo caso debe procurarse decapar ó lim-
piar previamente las superficies de contacto, su-

. mergiéndolas en un -acido débil, ó s<ja disolución
de cloruro de zinc para que la soldadura que de-
be componerse de dos partes de estaño, y uua de
plomo1, se adhiera pcífeetamente á los hilos.
• • Estas operaciones deben hacerse por diferentes

Cuadrillas y siempre que sea posible encomendar
A-una misma persona el hacer, todas las soldadu-
ras dedicando i ello una recorrida especial. Solo

así se consigue adquirir la práctica y tino que son
necesarias para hacer bien esta delicada operación
que tiene una gran Importancia para la facilidad
de las comunicaciones.

En Italia las cuadrillas que están encargadas
de la construcción ó reparación de las líneas, tie-
nen la costumbre de dejar una chapita colgando
de los nudos para que el encargado de las solda-
duras perciba á primera vista las que deben ha-
cerse.

De este modo pueden llevarse á cabo los traba-
jos de construcción ó reparación, sin entorpeci-
miento alguno, dejándolos conductores anudados
hasta que pase la cuadrilla dedicada especialmen-
te á soldar. En servicio ordinario bastaría que esta
cuadrilla hiciera una recorrida mensual en cada lí-
nea, escojiendo para ello el tiempo más bonancible,
circunstancia que es muy importante y casi indis-
pensable para esta clase de operaciones.

Por la Dirección de Comercio y Consulados, se
ha remitido á esta de Telégrafos una comunica-
ción de Mr. Samuel Good de Londres, solicitando
el examen de un aparato do telegrafía Solar in-
ventado por Mr. Manee, y varios documentos rela-
tivos al mismo asunto, los que no pensábamos
publicar con motivo del temor que dicho señor
manifiesta de que se pueda hacer uso de su in-
vento sin que resulte para él la utilidad á que
tiene derecho; pero habiéndolos publicado el iíe-
•Morial de Ingenieros, creemos que no habrá incon-
veniente en reproducir su artículo qne es el si-
guiente:

TELEGRAFÍA SOLAIt.

«Con este título se ocupa desde hace dias la
prensa extranjera, en describir y analizar aparatos
más ó menos ingeniosos, para emplear como me-
dio de comunicación la luz emanada del foco prin-
cipal de la creación, y muy especialmente del
instrumento inventado por Mr. Manee para tele-
grafiar á largas distancias, valiéndose también de
la reflexión de los rayos solares, el cual denomina-
do por su autor Heliógrafo, acaba de ser sometido
a varias experiencias en Inglaterra.

Y no es de extrañar en verdad el interés que
ha despertado la noticia, pues si desde la más re-
mota an tigíiedad pretendió el hombre trasmitir
sus ideas instantáneamente á puntos lejanos, por-
que comprendió desde luego las importantes ven-
tajas que obtendría de adquirir esa facultad, hoy
que la conveniencia ha llegado á ser imperiosa
necesidad para todas las clases de las sociedades
modernas, y muy especialmente para los ejércitos,,
compuestos de esas grandes masas, que no. se con-,
cibe puedan movex.se oportunamente para con-
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currií en brevísimo plazo á punto lijo y en mo-
mento dado, sin que el Genera! en Jefe pueda
borrar las distancias y comunicar todas sus órde-
nes en el instante preciso, natural es que se acoja

. con avidez cuánto tienda á satisfacer con facilidad
tan preferente atención;; y que tan iueg'o como se
emite una idea, se ia discuta y analice, con la fun-
dada esperanza de que si resulta aceptable, no se
harán esperar repetidos progresos y modificacio-
nes, que, como por reglageneralsucede, llegarán
á perfeccionarla de una manei'a sorprendente.

Uilama, sin embarco, la atención, que en este
caso no se tfata de un nuevo pensamiento; ni aun
Siquiera de un proyecto enteramente desconocido,
püessabido es que entre los elementos propios
para la trasmisión de señales, el primero que apa-
rece en la naturaleza con caracteres ventajosos,
es íaJüz-, cuya extraordinaria velocidad de propa-
gación indujo á utilizarla desde lueg-o, y aunque
las antorchas y hogueras fueron objeto de los pri-
meros ensayos, ya á fines del siglo pasado, esto
es, por los años de 1787 á 1790, el sabio alemán
JBerg'strasser, que tan notables servicios prestó á
la teleg'rafia, propuso que, cuando no se distin-
guiesen los interlocutores, se valiesen de un espe-
jo para dirigir los rayos solares sobre un objeto
colocado en sombra, y la repetición de dicha señal
á intervalos fijos, era en ese caso la base del alfa-
b e ÉO.

Treinta años después, es decir, hace próxima-
mente medio sigio, el eminente profesor Mr. Gauss
demostró la posibilidad de enviar aun punto cual-
quiera del horizonte un haz de rayos del sol va-
liéndose de un espejo plano de pocas pulgadas de
lado, por cuyo mpdio ¿e obtiene una luz tan vha,
que & 55 kilómetros de distancia aparece ala sim-
ple vista del observador como una estrella de pri-
mera magnitud.

Tan importante resultado tuvo su aplicación
inmediata en las grandes triangulaciones geodé-
sicas, para las que se han construido esa variedad
de héliótropos que vemos empleados en los institu-
tos geográficos de casi todos los países, y evidente
es que para ponerse en comunicación dos estacio-
nes, como es preciso se verifique para llevar á cabo
la operación, ha tenido que combinar un sistema
de señales, fundadas en eclipses ú ocultaciones
-del reflejo, más ó menos repetidas, lo cual consti-
tuye^ una: verdadera correspondencia teleg'ráfica
por él niétodo ffásico.

Eii Inglaterra el Coronel de Ingenieros Mister
Calby, que dirigía dichos trabajos geodésicos en

•1822, inventó un aparato para verificar ias señales,
-Valiéndose de la reflexión de la luz, solar, el cual
. füé modificado poi* el Óapitan del mismo Cuerpo
3;Hí. JDrúmmorid, y sustituido después por el heüó-

• é&rójstfue Gauss aun en üsój náfejéndosé conseguido

formar con su auxilio un triángulo cuyos lados
miden 165, 173 y 177 kilómetros de longitud res-
pectivamente,

En nuestro país la Comisión de oficiales de Ar-
tillería, Ingenieros y Estado Mayor, á quien se
confió la formación del Mapa por Real decreto de
14 de Octubre de 1833, viene usando desden enton-
ces con gran éxito ios heliótropos de Ertej, Brun-
ner y Gauss, según aparece consignado en laobra
Base central de la triangulación geodésica, dé Es-
paña, publicada en 1865: siendo de notar, que en
la Colección de instrucciones para los trabajos geo-
désicos, dictadas en 27 de Marzo de 1872 pprT él sa-
bio Director del Instituto geográficp, Excmo';. Se-
ñor Brigadier D. Carlos Ibañez, después de descri-
bir detalladamente las tres clases de heliótropos
antes citados, trata de las señales heliotrópicas, y
dice que consiste en ocultaciones de la luz refle-
jada por dichos instrumentos, á las que, según su
número, se les da distinta significación, y que de-
ben verificarse interponiondo un objeto cualquie-
ra, pero á propósito que impida vaya la luz ,re/-.
flejada del sol al vórticeá donde se enviaba, tina
tabla que inserta á continuación, expresa que más
de doce ocultaciones seguidas y de prisa significan
Atención; una, %o se ve la luz; do?, Disuimdr- la
Iwz-; tres, A%wie%tar la luz; cuatro. Descanso hasta
la inmediata* hora de trabajo; y así de las demás,
aunque en número bastante reducido, porque se
limita á las frases puramente necesarias aconse-
jadas por la práctica.

En. la formación del mapa de Bélgica se ensayó
además en 1869 un heüótropo inventado por el.
Mayor- Euyet, que reflejaba los rayos, solares en
todas direcciones; pero la trasmisión de la luz era
intermitente, á no imprimir una gran velocidad al
movimiento de rotación del espejo, en cuyo caso
disminuía tanto la intensidad de la.luzque no se la
distinguía desde lejos á la simple vista, razón por
la que Lo abandonó su mismo inventor, reempla-
zándole inmediatamente por otro menos complica-
do, también de su invención, que hapermirido.en-
víiir la luz reflejada del sol desde Bruselas á Ma-"•
linas, 55 kilómetros, á través de una atmósfera,
bien poco trasparente. - .;, .'•.

Prescindiendo de este último aparato, :qüé .da-
remos, á conocer después,-los anteriormente cita-
dos,parece que.acusan un-verdadero- progreso en
el de: Mr, Manca, pues aunque basados todos ellos
en los mismos principios, el objeto de lo? primeros
se reduce á producir una señal visible á gran dis-
tancia, a la que puedo dirigirse una \isiuü. on
tanto que en el segundo se regulariza, ia duración
de los eclipses hasta apropiar él. aparato á las ne-
cesidades de una correspondencia telegráfica, em-
pleando el alfabeto Morse;• pero á causa precisa-
mente del interés que excita^ un adelanto de este
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género y de la gloria que adquiere el que lo rea-
Iva, hay más afán en que no se altere la rigurosa
exactitud de los hechos, que procuraremos expo-
ner siguiendo el orden cronológico con que se han
ido Verificando.

En 1856, im empleado de telégrafos' Jtr. Le-
seurre, propuso en Francia el empleo del telé-
grafo solar, fundándose en que la reflexión de los
rayos de aquel astro, proyectan a grandes distan-
cias destellos luminosos, cuya repetición y persis-
tencia mas ó monos prolongada podía constituir
un alfabeto particular.

Segim él, un haz de luz solar reflejado -por un
espejo en dirección determinada, se trasmite en
campo raso á tan prodigiosa distancia, que toda la
dificultad estriba en idear un aparato susceptible
de recibir cómodamente los reflejos luminosos y
que pueda funcionar todo el dia; para lú cual e9
preciso que el instrumento refleje el haz en una
dirección cualquiera, lo conserve en ella á pesar
del movimiento aparente del sol, y permita que
se verifiquen á voluntad eclipses de duración va-
riable, álos que se les pueda asignar una signi-
ficación determinada.

Para conseguir la íljeza del haz reflejado,
Mr. Leseurre hace uso de dos espejos; unomóvil
que sigue el movimiento aparente del M>1, y fijó
el otro: el primero esta inclinado respecto aun eje
paralelo al del globo, y gira alrededor de él con
un movimiento uniforme, exactamente igual al
tío rotación de la tierra sobre sí misma, por cuvo
medio consigue que permanezca inmóvil en una
sola dirección el haz luminoso, sea cualquiera la
inclinación del sol sobre el horizonte; y el segun-
do, ó sea el espejo fijo, recibe el haz reflejado por
el espejo móvil y lo étivia en dirección de un an-
teojo y de una pantalla dispuestos para recibirle
en Ut estación opuesta.

Para producir una sefial ó reflejo sobre la pan-
talla colocada en una de las estaciones, se dispone
el aparato de modo que el haz reflejado se dirija
a un punto algo más bajo que la pantalla recep-
tora y se le hace subir hasta esta en íl momento
de operar, Imprimiendo un lig'cro movimiento al
espejo reflector por medio de una leve presión con
la mauo. Un pequefio muelle de acero, obrando
sobre el espejo, le obliga á conservar su primitiva
posición, por manera que vuelve á ella en cuanto
se le deja libre, y como el movimiento puede re-
petirse con la rapidez que se quiera, claro es que
se recibirán en la pantalla reflejos breves ó prolon-
gados según deseo el que omita, y con solo esta-
blecer que los primeros representen pinitos, y tra-
zos los segundos, teniendo ambos signos igual
significación que en el vocabulario del telégrafo
eléctrico de Morse, se tendrán plenamente satis-
fechas todas las necesidades de la correspondencia.

Para operar con dicho instrumento, un telegra-
fista que ignore la situación que ocupa su corres-
ponsal, debe empezar poniendo horizontal el eje
de rotación del espejo móvil, disponiendo este de
manera que pueda reflejar la luz solar paraielamen te
á dicho eje. La luz reflejada irá á herir al ¡segundo
espejo, que quedará entonces en posición vertical y
puede girar alrededor de un eje vertical también,
con lo que deberá enviar sucesivamente á todos
los puntos del horizonte la luz que reciba del pri-
mer espejo, iluminando en cada semirotacion una
zona horizontal que tendrá medio grado de altura.
Si no diera resultado esta primera investig-acion,
se modifica un poco la inclinación de Uno de los
espejos y sé hace que recorra el horizonte una
nueva zona de reflejos.

La persona que se busca recibirá algunos de
ellos, y reconociendo al pnnto de donde emanan,
se orientará con él y le enviará un reflejo perma-
nente, con el que deberá orientarse el primer teler
grafista, y una vez Conseguido esto podrá empezar
la correspondencia regular.

Las experiencias que tuvieron lugar en pre-
sencia dei Mariscal Vaillant, comprobaron las ex^
célenles condiciones del mencionado instrumento,
pues se estableció con facilidad suma una corres-
pondencia rapidísima, primero desde el fuerte del
Mont-Valerien á la galería descubierta de la cú-
pula del Observatorio y después desde la torre de
San Sulpicío á la de Montlhéry, obteniéndose al
mismo tiempo un resultado más satisfactorio tor-
davía, Cual fue el dejar detaostóado que cuando la
niebla vela al sol y solo dejapercibir una ínchazo-
na plateada en el lugar que aquel ocupa, el reflejó
luminoso sigue siendo perceptible á la simple vista
y aparece muy brillante con el anteojo, resultan-
do por consiguiente que hastaen ausencia del sol
puede continuarse la correspondencia.

líl instrumento se'diferencia del que se usa en
la telegrafía óptica, en que no necesita estar fijo
en las mismas estaciones, sino que puede estable-
cerse en cualquiera parte: es en extremo portátil:
pesa únicamente «kilogramo»; se monta sobre ua
trípode de madera y se orienta por medio de • mía
brújula y de un nivel de aire, distinguiéndose por
el corto tiempo que exige para quedar instalado y
en disposición de funcionar. ' •.

Vemos, por consiguiente, queel|>roblemaque~
do plenamente resuelto en 1859; pero el hecho es,
que el invento de Mr. Leseurré no se generalizó,
que la telegrafía eléctrica siguió extendiéndose
para satisfacer todas las necesidades civiles y mi-
litares y que la luz solar solo continuó empleán-
dose por medio de los heliótropos para el señala-
miento de vértices, como se hacia aHtefr.

A pesar de este escaso resultado práctico., no
se desalentó el Mayor belga Bouyet) pues domo se
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ha indicado antes inventó en 1869 un instrumento
basado en los. mismos priacipips y para llenar
igual objeto que el de Mr. Leseurre.

Consta de un espejo plano, móvil alrededor de
Uneje¡verticaléiaelinadoháeiaí&bajo.en ángulo
constante de 45', cuyo espejo se coloca 41% mayor
alíur» posible;- esto es, de 5 á 20, metros, sobre el
puntó >más elevado 4*sl terreno ó ¡enl» ¡plataforma.;
deunatorrei etc. ¡ ;• - ¡ • > ' • • ' • ' ; ; ¡ '

¡ Un ¡Segundo espejóse halla dispuesto por de-
bajo,; teniendossu centro Sobre la, prolongación del
eje ¡vertical denotación del primero,, y es móvil á
su vez «J¡ rededor de dos ejes eu ángulo recto, esto
és*. vertical elüuiio ¡y horizontal el otro, á fin de
que¡ pueda ¡reflejar la luz solar,en direccioj) yerti-
cal ascendente. Para queel observador pueda ase-
gur!Hise¡deiqUe¡Bl¡reflejosig'ue exaciamente dicha
dlreeoKJttíSSftdéj&siiiiaíogarumpequeño círculo
en el centra del segundo; espejo y se colocan entre
ambos, sobre la prolongación del eje vertical de
rotación del primero, dos retículos provistos de
cruces filares cuyos centros se hallen pn el expre-
sado eje, llevando además uno de ellos, al monos,
un disco móvil de papel blanco. En virtud de esta
disposición lá sombra producida por el círculo sin
azogar del segundo espejo, se proyectará sobre los
centros; de las cruces filares, tan luego como el re-
flejo siga la direecian deseada, lo cual quedará
comprobado, sin más que hacer girar hasta que
queden .interpuestos los discos de papel blanco,
que ¿«usarán; de una manera enteramenteperpep-
tlbtójlapiencionad» sombrídet ¡círculo sinazogar.

«0iW«sllu«de- j&y.os luminosos que te envía el
S6MíH¿d0¿ dirigidos según el eje de rotación del
primero, y los refleja horizontal y circularmente
en cuanto se le pone en movimiento; por manera
que hace recorrer ai rayo ó haz todos los puntos
del horizonte,y en alguno de ellos debe herir du-
rante rün memento ai observador eolopado á dis-
tancia,» no ser que exista algún obstáculo inter-
ptiesta* ÍCflB luego como, el.¡segundo observador
percibe el tajo .luminoso^ orienta el instrumento,
eo»pr.uebael;}ieolio¡; dirige sobre, el primero un
reflejo, ¡persistíate y se estableqe la comunica-
< 8 p f c . ; ; . ! - ' - ü ;• • : • • " . • ; ; • • ' . • • < • . • . • . . • - . - r : < . - ; ••• . . • • . - ; . . .-

qjie.cplpca:!oerca del suelo
interceptar ó no a voluntad

'ídos de,abajoá arriba, ó
breej.primero;

Oí4üíí:ge.veri|ica:en?la suspensión
t ^ . ; 4 * e.Pi'i;iéníte eléckica para

eléotrieaj-,ó una de Drammont, ó bien cualquie-
ra de las alimentadas con petróleo; pero ha de te-
nerse cuidado de que el foco de luz tenga cierto
volumen,» fin de que los rayos reflejados por; ¡el
espejo sean un poco divergentes para que hayjv
seguridad de que algunos de ellos por lo menos
van,4. proyectarse sobre el lej¡mo;observadcn;;cuyia
situacionse busca, aun cuando .no esté precisar
menteícplocado en el plano horizontal en qiiegira:
el ha,á<r.ejsjado no ponfando con la refracción.,;-;.'
. AuBCuandoiio eonigual perfeceion que loreáíj--

zó Mr. Leseurre, vemos resuelto también el probie--
ma de la telegrafía solar por Mr. JBouyet,si Men se
nota desde luego queel principal objsto, fué-.á,;.no
dudar obtener un heliótropo que permitiera seré—
iacion'asen dos estaciones en brevísimo plazo, evi-
tándose tanteos y largas esperas para lograr que la
atmósfera tenga un máximo de trasparencia. Esto
mismo confiesa ingenuamente el autor, y. debe
tenerse además en cuenta, que aun.cuando se
construyó el instrumento en la indicada fecha: de
1869 y lo emplearon con el éxito más lisonjero en
las operaciones geodésicas que por aquel entonces
?e llevaban á cabo en Bélgica, razón por la que
es perfectamente conocido de la mayoría de loa
oficiales de listado Mayor que se ocupaban en dir-
clios trabajos, ello es que el autor no lo publicó,
y solo ha consentido sacarlo á luz al tener noticia
de las experiencias que con un aparato análogo se
estaban practicando en Inglaterra.
•• Denominado este último heliógrafo de Mister
Manee,, potista de un ¡igero trípode de 1",22. de
altura cuando está cerrado, sobre el cual se sujeta
á rosca el cerco ó marco de un espejo circular dé

O'Q, 10 ó de 0ffl22 de diámetio, según se destina el
instrumento para estación ambulante ó fija. Dicho
espejo puede moverse alrededor de.dos.ejes peipenT

diculares, horizontal el uno y vertical el otro, y
verificarlo con rapidez ó lentitud; esto es, directa-
meute con la mano ó por medio de uti tornillo.de
coincidencia. Lleva además un anteojo que sirve
parp. fijar 1Í» dirección en que han de reflejarse los
rayps solares, y por consiguiente el ángulo que con
ellos ha de formar el espejo. El doble movimíen-;
to en ángulo recto que puede imprimirse k este,,
permite dirigir los,reflejoscon,toda,precisíon sbíréí :
un puntodado; pero además, lleva una varilla yéf-;
tical. unida por,, de tras, al cantOiSup.erior.dei murco,
lá cual.penejtrjj en, el extremo de una palanca.
Bajo dicho extremo hay un muelle de acure; ¡1011

manera, que bastaoprimif ligeramente hacia aba-
jo un:botqn.de, que va provista, dicha,varilla, para
que,descienda esta atrayendo hacia atrás el canto
sugeríordel espejo, al mismo tiempo que.Ia palanca
hace qué se eleve y,adelante un poco el canto in-
ferior ¡del mismo; p,erp tan luego como se1 le deja
libre,, la apejon.del.,muelle obliga á la .varilla, y



«ÉtaaV espejo, k que recobre instantáneamente Su1

priiíiitiva posición. •
5 'Paraoperar con dicho instrumento, se empie-
za por dirigir el reflejo á un punto que Se halle uti
poco' pói' debajo del observador que tía de recibir
%! telegrama; pero á tan corta distancia qúe-basté
:íá ligera elevación que experimenta eUdéstélló
cuando sé mueve él espejo oprimiendo el botón,
paíá'que Sea visto por aquel, y claro es qué fijan-
do previamente el significado que ha de teiierla
mayor y menor duración del reflejo, la correspon-
dencia telegráfica quedara establecida.
: "Mr. Manee adopta también el alfabeto Morse,
y la comunicación se verifica fácilmente dé una

. manera tan inteligible eomo por un telégrafo eléc-
trico;
: Para evitar tanteos y conseguir se pongan fá-
cilmente en relación ambas estaciones, se coloca
delante del instrumento un vástag-0 cilindrico de
ííiadéía qué lleva dos indicadores corredizos de
cobre; sé dirig'e mía visual al punto conveniente
de la estación con !a que se quiere comunicar, mi-
rando á través de un pequeño círculo que se deja
sin azogar en el centro del espejo, y se sube el in-
dicador superior hasta que quede alineado Con la
e s t a c i ó n . • ' • • - . • • •

' Ahora bien, cuando \<\ luz reflejada por el es-
pejo da en el indicador, va ix proyectarse segura-
mente cu la estación y puede ser vista- por el ob-
servador que se halle en ella, tan luego como se
oprima el botón; pero sólo entonces, porque en la
posición normal debe quedar el reflejo por (leba-
jo, según se expresó antes.

: Es preciso además que se proyecte dicho-refle-
jo constantemente en el indicador, para lo <íiial¡ A
medida que sig-ue el sol su movimiento aparente,
debe hacer uso el que opera de los correspondien-
tes tornillos de coincidencia á fin de fijar, digá-
moslo así, el reflejo. El observador que se halla en
la otra estación, tan luego como vé brillar una luz
gemejaritc á una estrella, dirigí el instrumento al

* punto en que aparece, proyecta sobre él Un refle-
jé insistente,, y una vez recibida contestación y
comprobado el hecho-, puede entablarse corres-
pondencia. ' • " •>•
1 11 aparato lleva un reflector auxiliar, que per-

siaite operar aunque quede el sol por la espalda, y
- tídetnWs está dispuesto convenientemente para que

6tt';tós "noches pueda utilizarse una luz eual-
': Q u i e r a . 1 ; '••••"'• • - • - . • • - - • - : , . - / . ; ; ¿ ; 5 - ,

•ip ¡Lssirliuchas condiciones de este instrumento
«liáfesido comprobadas en la India, donde hacé'yá

''ligmpoqiie se emplea dicha clase de telégrafos,
f íós iiifotmes oficiales aseguran qué Iss- señales
son perfectamente claras y perceptibies: á la- sim-
| l é vista, A 80 kilómetros de distancia, llegando
¿afirmarelcapitau Collette, que -cuaadó favorece

el estado de la atmósfera puede entablarse corres-
pondencia entre puntos distantes 130 y hasta 160
kilómetros; La Velocidad- llega á ser de 15 pala-r
bras por minuto y dicho aparato, que solo pesa 2
kilogramos y 267 gramos,: es: además: tan portátil
y manuable como una carabina-, : ' ? i
'" Loa" ensayos á que últimatnente se le ba somef
tidó en Londres» se' han1 «verificado estableciendo
dos aparatos, uno en la ciipuia de San Pablo y
otro érí él Palacio de Cristal,: y §i bien la falta de
previo acuerdo entre'las dos personas qué operad
Dan,' impidió que entablasen conversación; pudo
apreciarse la rapidez y claridad de los reflejos; la
facilidad con que se prolongaba'¿'-acortaba la du-
ración de los mismos, y en una palabra, su bon-
dad en todos conceptos como instrumento tele-
gráfico; resultado tanto más satisfactorio, cuanto
que el estado de la atmósfera no favoreció en mo-
do alguno, pues cruzaban varias nubes y.hasta se
formó una tempestad durante la operación.

Por último, el Capitán francés Me. Luya, del
18.° de línea, ha ideado también recientementeun
aparato que permite reflejar, dirigiré inmovilizar
una luz dada y: ejecutar después,- por medio de
una pantalla, eclipses ó variaciones de colores; es
decir, que satisface álosmismos^principios y llena
las mismas condiciones anteriormente.expuestas.

Goiiiprendeel instrumento, el espejo que ha de
reflejar la luz, la pantalla ;que producé los eclip-
ses ó cambios de coíoi'¡ el Mdo(üíd^doí\né:sii'VG
para dirigir la luz^ y;e¡ portamiff»esm:eaf donde
se ¡verifica la combustión del nietal para'spródüeír
laluz artificial necesaria de noche, puesto que du-
rante el dia emplea la del sol. Pero como todas las
partesenumeradas no las enlaza el autor, sino que
las dejaindependientes, tioiolo-liay que dirigirla
alidada hacia la estación receptora y hacer pasar
por dicho tubo la luz que refleja el espejo plano,
sino que al mismo tiempo ha de cuidarse de in-
movilizarla, y pretende lo hag-a el telegrafista por
medio de tanteos bruscos, ejecutados directamen-
te con la mano, y esto encada minutoi lo cual no
parece en manera^alguna práctico. Forma parte
también del aparato un.pequefio espejo auxiliar,
que le permite funcionar cuando el sol queíle por
3a espaldaj y propone el autor se hága^;usOídel al-
fabeto Morse, al cual ¡dftttámbiéníltepréfereítcia,
si bien propone otros dos ingeríiSsSniente ideados.
,- idemásidelasdifioültadesquethajdéofrééerla

.ítide(ibád«<bia.e)itreiiÍl^fdié|i(tíSs:dbjetÓ3-^a'jsiiá-
mérados, creemos nóípódráfuncionar dicüolapá-
ratoen;lásnochés:Jíl^%ieblay porque.la-?:lüs: del
magnesio; Aunque- muy brillante/ coiitiene¿ütaa
graa cantidad) ó*e;rap)s violáceos,:? xj^-icojnorsa-
bemóSi- no atraviesan:; >bie-neeli»Sapprífideíagüá» por
lo que parecejpreferible-ai#niipleoidi;dii5híBl|izil£f
deotra Cualquiera (ISáaSiilá^gá^sjcipíioSjdlSi *
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- Comparando las ligeras descripciones que pre-
ceden, creemos habrá de ofrecer mayor precisión
el de Mr. Leseurre, puesto que la fijeza de la luz
es completa y revela más detenido estudio en to-
dos sus detalles; pero en cambio ha de ser más de-
licado, su peso es bastante mayor y parece más
propio para colocarlo en una estación fija de una
línea permanente, que para emplearlo en satisfa-
cer las necesidades de un ejército er. campaña.

Para llenar este último objeto, nada al parecer
tnn sencillo,, ligero y cómodo como el aparato
Manee, sancionado por la experiencia y que tanta
aceptación está obteniendo no solo en la India y
en Inglaterra, sino en los Estados-Ü nidos de Amé-
rica,.paísen que como sabemos solo dan acogida
por regla general a- los inventos eminentemente
prácticos. La idea no es nueva ni el modo de rea-
lizarla desconocido, según hemos visto; pero hay
que convenir en que existe verdadero adelanto en
la sencillez, ligereza y reducido volumen del apa-
rato que ha logrado organizar Mr. Manee: y como
á nuestro entender sol) obvias las ventajas que ha
de proporcionar al ejército la facultad (le telegra-
fiará tan enormes distancias, lo misino de noche
que de di», á despecho de cuantos esfuerzos haga
el enemigo para impedirlo, no dudamos en emitir
nuestra opinión, enteramente favorable á que HC
dote á nuestras tropas de los medios pava que se
plantee, estudie y generalice tan ventajoso siste-
ma de comunicación.

No por eso creemos que pueda reemplazar á la
téleg-raffa eléctrica, cuyas condiciones le harán
siempre el medio mis perfecto para comunicarse,'
á pesar de que alimentárnosla esperanza de, que
ese rayo de luz que por tiempo mis ó menos pro-
longado se proyecta en una pantalla, quizás lle-
gue á ser recibido de tal modo, que al caer sobre
nna cinta de papel convenientemente preparada,
deje en ella señales equivalentes á las del trazo y
el punto, en cuyo caso podrán leerse los telegra-
mas como si emanaran de un aparato impresor;
pero aun admitiendo que permanezca estacionario
en el estado en que hoy se halla el telégrafo so-
lar, creemos que debe complementar en campaña
al eléctrico, pues nada tan fácil como el que por
inutilizarse un conductor, ó porque circunstan-
cias especiales impidan tenderlo, se haga imposi-
•bleel establecimiento de una línea, mientras que
•nadie puede impedir que una luz recorra instan-
táneamente-el dilatado espacio que separe dos es-
taciones.
• Cierto es que no en todas las localidades ui to-'
dos los dias podrá hacerse uso de la telegrafía so-

• lar, que ofrece además el inconveniente de exigir
el empleo de poderosas- lámparas, si ha de fun-
cionar de noche, pero en cambio no necesita nin-
gún otro material, sino los ligerlsimos instrumen-

tos que dejamos descritos, y como no requiere.es-
taciones fijas y lleva en sí mismo cadaapavato los
medios para establecer la comunicación á. través
de toda clase de obstáculos, con tal de que ño im-
pidan el que se descubran mutuamente ambas es-
taciones, de aquí el que insistamos en juzgar a lá
telegrafía solar como complemento necesario de
la eléctrica, de inapreciable valor para comunicar
con toda plaza sitiada, y de grande é incuestiona-
ble utilidad en las diversas operaciones, de la
guerra. . .

LA FABRICA DE W. T. HEttLEY Y COMPAÑÍA
EN NORTE WOOL'WICH.

(Conclusión.)

El departamento de estirar, templar y galva-
nizar el hilo es eí mayor deí mundo; ía maquina-
ria de estirado es capaz de producir trabajando en
horas dobles, é sea, por dia y noche, hasta 10Ó to-
neladas diarias de alambre >de !a clase más uéual;
las cámaras de templar producen de una vez 180
toneladas, y los diez baños de galvanizar alaírihfe
hacen en veinticuatro horas 90 toneladas; Existen
allí otros tres baños de galvanizado de planchas,
dos ó tres máquinas eorrugadoras, las dé curvar y
achatar, un buen lavadero y un baño pequeño
para reparar las piezas defectuosas. Por último,
allí se encuentra un espacioso y bien dispuesto
taller destinado á la fabricación de cuerdas de
alambre para minas, planos inclinados, aparejos
de buques y otros usos, como también • á lá de
cordones pava cercas y discos de señales en los
ferro-carriles.

Par» habilitar toda ¡a maquinaria que funcio-
na en el local y mantenerla en buen ¡estado:;' se
han construido extensos talleres auxiliares ;pfri-
vislos de los mejores útiles con la mira de utili-
zarlos también en la construcción de toda clase
de máquinas para la venta. Esta parte de la fábri-
ca comprende un depósito de herramientas de
120 pies de largo por 54 de ancho, con todos los
útiles necesarios; un taller de calderería de,;12O
pies ríe lárg'O por 88 de ancho; otro de herrería»
de 120 pies de largo por 91 de anchoj qús contie-
ne 24 hornillos, dos martinetes deívappr, una
máquina de redoblar, máquinas de forjar de
Hyder-, sierras de banda para cortar hierro, engra-
sadores, dobladores y todas las herramientas ne-
cesarias para una gran producción de objetos for-
jados, techumbres, hierros de construcción, puen-
tes y depósitos de aguas, como tambienpara la-de
material telegráfico, como postes de hierro, aisla-
dores, boyas, anclas, etc. Allí se encuentran ade-
más una vasta fundición con dos hornos, estufas
de secar, machacadoras, un gnu ventilador me-
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cínico iy;un numeroso surtido de cajas de fundí-
é J : sifones> ©té.> la máquina de moldear

privilegiada de Scbt y cuanto se requiere
íon en grande escala de los arte-

faetosjijue emplea la industria en general y en sus
lautas especiales^ eoino también para la fácil
construcción de prezasde veiutey más toneladas
tepes©» >En este departánento toy¡ por último,
ten táltef dé snddelar, y un deposite de vigüelas
£ííi»:<la:ooí6caeiGn de techumbres de hierro, conjs-
'truccion de estanques, ele.

La forja, ó el cuerpo de edificio en que se pro-
ducen y elaboran en las varias formas requeridas
61 hiervo y el acero, es una construcción de tres
naves, que mide 320 pies de largo por 133 de
ancho, compuesta de una techumbre de fuertes
planchas de hierro con claraboyas de espesos
estatales^ sostenida por, grarasas, eolumnss de
hierro. A U> .paite del Norte estás .cerrada por
oiuKm fie ladrillo con ventanas 4e bastidores
de hierro,; el pavimento es también de hier-
ío» Esta construcción contiene dos sistemas ds
cilindfos de la forma mas perfeccionada par*
estirar alambre en grandes longitudes, movidos
por dos paíes de maquinas de vapor horizontales
^fOÍliJ3,drosd624y 28 pulgadas respectivamente;
a» tren de forja paca cilindrar laminas ó barras
•C&n «álijidro de 28 pulgadas; otro para forjar án-
gulttsíó hierros de T con cilindro de 24 pulgadas;
otro pam fabricar muelles de wagones, ó cual-
eju»rft:#ra clase de láminas dé Hierro acerado;
t#e> martinetes de vapor con peso ide ocho, tres y
medio y (tres toneladas respectivamente, de la
construcción más moderna, con vapor distribuido
porlos dos lados del pistón para triplicar la fuer-
za; mí cilindro paro barras y cercos -de atiero;
llOíBO»,; máquinas de cortar y todos los requisitos
ne.eesaf;¡8ss;para producir semanalraénte 240 tone-
ll(d«g dfebarjas, 60 toneladas de hierros de T y 80
toBBltdsjt/dejotyas clases de hierros y aceto». Las
«Sl&éaMstafi dispuestas» propósito paraecono-
Miissorel•palor de los hornos.
¿i Elídepárfamento de acerado, (jue ooinplefael

caBjUntóJ de los talleres, es, en opinión de las pép-
sóuasmás competentes, el más acabado y mejor
oíganizado de cuantos exisíen en el paia. El edifl-

'. 4|ft dpode se encuentra mide 257 pies de largo por
^ateiSní11»! i contiene cuatro lloraos de g-as re-

• getje^iH'qide Siemens construidos para aoerar
¡joríeljpríiGedimiento de Siemens y Martín y capa*
esa doiptodueir 300 toneladas de acero fundido por

ró nsumo de 16 quintales tte carbón
dá de acero. El gasómetro que surte de

mide 62 pies de largo por 60 de
d t d d l condiciones néce*

|a*a producir cada veintifcuatro horas
/<tó«iOOOfié« cúbicos de gas al preci

y 2 peniques por cada 1JM0 pies. Bl gas es cou-
ducido á los hornos por uií tubo de 4 pies de í ü -
sietto. Bl prooedimienlo de Siémensy Martin pa-
ra el acerado ofraee sobre él sistema Bessemec la
ventaja de producir el acero desde la clase más
baja á la superior, y con cualquier temple ó,pKh
porción de carbón, en la forma adecuada á cual»
quier clase de herramientas, líos trozas de acero
viejo, que pueden adquirirse en Londres cea ba-
ratura engrandes cantidades, son aprovechables
por el sistema de Biémens y Martin, no siáadolo
por el de Bessemer. I*as máquinas de los buques y
las locomotoras ofrecen mucha saiMa para el ace-
ro forjado, como las ruedas y otras piezas para
el aceno fundido. Bien sabido es que el acero va
sustituyendo rápidamente al hierro en variedad de
aplicacioneSjSiaexcluir las piezas de ángulo y
las planchas para la construcción de buques, y lo
mismo Sucede en cuanto á construcción de edifi-
cios y puentes por ofrecer el acero casi doble re-
sistencia A la tensión que el hierro, sin que el coŝ
te de aquel exceda en mucho al de este, kacasa
Henley podria con facilidad suministrar aceroa
Birmingíliam, que hoy lo torna principalmente dé
Sheffield; pues los>gastos de trasporte son iguales
en ambos casos. Goa hábiles agentes en América,
Australia y Nueva-Zelandia, también podria esta
casa obtener una enorme salida de planchas,
alambre de céreas, cordones, cables, etc.

La fábrica de Woohvich está admirablemente
situada para la exportacioh de sas productos, ya
por *gua ó ya por tierra. Todos los talleres estift
en directa comunicación Con el ferro-carril Gran.
Oriental; de modo que los wagones de carbón lle-
gan hasta la boca de los hornos. Pora la exporta-
ción par agua,tiene I» fábrica un hermoso muelle
de 400 pies de largo, i cuyo costado pueden oar-
gar y descargar buques de hasta 500'toneladas.
El lecho del vio ha sido dragado á, lo largo del
muelle en varios centenares de pies, para que los
buques de cualquier cabida 4 la carga de cables
puedan permanecer á flote en toda (•¡rcunsfeuieia
sin separarse del muelle más de 80 pies, supuesto
que encuentran á la baja mar sobre 28 pies de
agua. Para entregar á la industria ó.é la marina'
piezas para puentes, graades barrates, piezas de
fundición ó maquinaria pesada de eutflqaieFígé»
ñero es aquel sitio excelente. Una gpua4e vapor
situada en el muelle peanite cargar y descargar
pesos de hasta 35 toneladas, y el sistema de tram*
viasde igual ancho entre carriles que coree por
todos los tálleres, facilita él movimiento de los ob-
jetos de más peso con el coste más mínimo. Eá
cuanto a los materiales para la fabricación del
acero, pueden ser entregados con menos eoste en
North'Woorwioh'q'ue en Sheffleld, ya entr*í»8, ea
recortes 6 en bruto, Bl costé del carbón, porrazoa



de trasportes, no excede de 3 chelines en tonelada
del que viene a tener entregado en Slieffield, y
trasportado por agua, aun resurta en Woolwich
más barato. En cuanto álteoste del hierro, son
tantas las máquinas de todas clases q«é se rom-
pen 6 se inutilizan por el uso en: Londres, que el
mejor hierro fundido procedente de este origen
cuesta menos por tonelada que el hierro nuevo del
país en bruto.

La fabricación de alambre y de aparatos tele»-
gráficos proporciona á los talleres abundante y
continua ocupación. Así ha sucedido durante
muchos años, y. así es de creer que siga sucedien-
do, puesto que la construcción de líneas aéreas en
varias partes cfce! mundo no se interrumpe un mo-
mento. • , .

Durante las dificultades financieras por que ha
pasado 14 casa, se paralizaron' mucho los trabajos;
pera el valor de los objetos fabricados en esta épo^
ca subió, no obstante, á 1.000 libras esterlinas en
cada día de trabajo por término medio, haciendo
próximamente un total de 200.000 libras, debido
en primer lug'&r á la fabricación de alambres,
aparatos, planchas acanaladas y de algunos cor-
to? trozos de cables submarinos. Estos resultados
podrán triplicarse cuando la compañía se halle
completamente organizada y se encuentre en toda
su plenitud la fabricación.

Por la siguiente lista de las varias Clases de
productos que fácilmente se obtienen en North
•\Voohvich se vendrá en conocimiento de la prove-
chosa aplicación que durante los interregnos en
1» fabricación de cables submarinos, puede darse á
los talleres para ocurrir k las necesidades de la in-
dustria en-gene-r&l:—Cables telegráficos submari-
nos, alambres telegráficos para líneas terrestres,
postes de hierro para las mismas* aisladores y
campanas de hierro, aparatos telegráficos de tpdas
ciases; cables de. alambre para minas, planos in-
clinados, jarcia de buques, etc.; cordones para
cercas y cuerdas de señales para losferro-eairiles;
alambre de muelles, para colchones y tapicería;
varilias de paraguas y bastidores de muestras;
hilo de -acero duro y templado para cuerdas de
arados; varillas para la fabricación de clavos y
tornillos; hilo de cobre para conduotoresdecables
submarinos, timbres, etc.; alambre de embotellar,
deacero:y de hierro; alambres dé todas clases,
telas metálicas, cedazos, etc.; varillas para enre-
jados, ídem de hierro y de acero para estirado íJe,
alambre; guiones para minas; aros de hierro,
hierres de ángulo y de I , acero redondo y oc-
togonal para barcenas, etc.; acero plano con bor-
des redondos para muelles de wagones; acero
forjado para maquinas, de la marina,' ó locomo-
toras, radios de acero para ruedas de "carruajes;
hierro forjado para puentes-, eoustmocíones y te-

chumbres; calderas para la marina y estables y
portátiles; ftmdii)ione3 de hierro de todas clases,
incluyendo la de máquinas, columnas y barrota-
je; máquinas de vapor, martinetes dé vapor, laíl-?
«aderas de vapor; máquinas de teladrar y cortar.̂
estanques de hierro y baños de galvanizar, cercoá
y lámiiias de hierro ó dé acero, planchas dehier*
ro galvanizadas y acanaladas para tedhuÉQÍíres,
cubiertas, etc.; cubos y baños galvanizados, "

P. V.

SECCIÓN GBNBÍUL

FÍSICA TERRESTÍIK.

£ütim9g.—E$ indudable que en épocas litíy
remotas los continentes han sido invadidos porin-<
mensas corrientes dé agua que en su rápido y áéfc
ordenado curso destruyeron cuanto encontraron
al paso, abrieron surcos profundos y arrastrafau é
largas distancias masas considerables que ñííron
depositándose én diversos puntos, formando los
conglomerados y los terrenos de aluvión, y1 sem*
braron al capricho esos grandes pedazos -de roca
compacta que se conocen con el nombre de masas
ó bloques erráticos. ~ ' -

La causa del primer diluvio de Europa fuéei
levantamiento de las montañas de Noruega, qtte
al surgir del fondo del mar 4 impulso de las fifef-
zas subterráneas, lanzaron las aguas e»n ím¡>etu
irresistible, extendiéndose con rapidez vertiginosa
por los territorios que en la.' actualidad constitu-
yen la misma Noruega, la Suecia, la Kusia y la
Alemania del Norte.

Este diluvio cubrid de una inmensa caps de
tierra suelta todas las ltouraíj de la Europa Sep*
tentrional, y dejó en ellas un número coitáideijar
ble de bloques erráticos, y eníre ellos el de grani-
to hallado en Rusia y del cual se constítiy& el pe-
destal de la estatua de Pedro el Grande, el dé -tres-
cientos mil kilogramos de peso encontrado ea
Prusia, y el que cubre el sepulcro del rey Gasta*
vo Adolfo.

.Estas masas completamente extrañas áíos teí>-
renos donde se han encontrado; pertenecen á las
rocas primitivas de Noruega, y fueron conducidas
por los .témpanos de hielo impulsados por los fu-
rentes del diluvio, para dar testimonio de uh he--
cho tan notable.

El segundo diluvio de Europa'fúé debido it la
formación y levantamiento de los Alpes. í¡as aguas
desalojadas y lanzadas dé su -sitio al apáreos-
las :grandes tnoritañas, llenaron de restos y Se'
tierras sueltas todas las'tierras bajas (ie f«afola,
de Italia y p'arte Üe-AIemania, al parqué W
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anchos y profundos valles, y los rellenaron des-
pués ide cantos rodados y de arena arcillosa.
:ÍI!iies.tos terrenos diluvianos se encuentran fó-
siles de conchas terrestres,; lacustres y fluviátiles,
y restos de mamíferos, y estos últimos en grande
'abundancia en las cavernas de osamentas y en las
brechas huesosas que existen en varios países.

\ 'v Estas-brechas, compuestas de fragmentos de
varías rocas y de huesos de. distintos animales re-
unidos entre-sí por un cemento calizo, constitu-
yen en Europa una especie de faja alrededor del
Mediterráneo, apareciendo en las costas de Italia,
en Niza, en Córcega, en Cette, en Gibraltar y en
otros muchos puntos. En Australia se han descu-
bierto últimamente y son de la misma natura-
leza.

Esta abundancia de osamentas y de restos ani-
males demuestra que cuando sobrevinieron los ca-
taclismos de que hemos hablado, se había esten-
dido por la Europa una creación exuberante, que
fue en parte destruida por la impetuosidad de las
corrientes.

Hemos dicho que la formación de las monta-
ñas de Norueg-a y de los Alpes, fue la causa de los

dos diluvios que han tenido lugar en Europa, y
esto: supone que los sitios en que aparecen estaban
cubiertos por las aguas, puesto que de otro modo
no hubieran podido ser lanzadas con ímpetu irre-
'sis'tible en todas direcciones, y como es natural
atribuir el mismo origen á todas las montañas,
-debe creerse que sü formación se debe k las fuer-
zas subterráneas.

Esto en realidad no es una mera hipótesis, pues
aun en los tiempos históricos se han observado es-
Sos.levantamient.os dentro,del mar y en el interior
de los continentes. Los autores antiguos atribü-
yeneste 'origen ala isla de Santorin, y otros he-
chos más notables han tenido lugar, en las cerca-
nías :de Ñapóles.
o ! En 1538 se observó que el territorio de Baies,
cerca de Pouzzoles, se elevaba sensiblemente for-
mando una inmensa ampolla, la cual reventó cau-

sando uu espantoso estrepito, en la noche del 28 de
^Setiembre del mismo año, después de haber llega-
do a una altura de-trescientos pies, sobre ocho mil
débase, formándose en medio un profundo abis-
>níOj alrededor del cual se abrieron numerosasgrie-
¡tast;por dende salía fuego, humo y cenizas, cons-
-tLtuyehdp un verdadero volcan que en poco tieni'-
ipo fabricó una montaña á la cual se le dio el nom-
bre de Monte Ntiovo, con la circunstancia dé qué

¿élimar se retiró á gran distancia de la orilla. A los
¡seisídias el monte se había elevado íi la altura de
-^cuatrocientos cincuenta pies a caiisa de laag-lome-
; rftcion de las cenizas que lanzaba el cráter. Al po-
cotiempo eliVolcan quedó en reposo y una gran

tinuttitud acudió á contemplar él fenómeno, cuan-

do de pronto apareció una nueva erupción que
privó de la vida á centenares de personas.

En el estado de Valladolid de la república de
Méjico, existia un país fértil, y por consiguiente,
muy poblado y donde jamás se ha sentido el me-
nor temblor de tierra. Esto no obstante, en Junio
de 1759 se oyó de pronto un ruido subterráneo que
continuó durante algunas semanas seguido de
fuertes temblores de tierra que se repitieron sin
cesar por espacio de dos meses, y cuando al pare-
cer iban calmando, en la noche del 28 al 29 de Se-
tiembre retembló la tierra con espantosa violencia
y un espacio de cerca de 10 leguas cuadradas se
elevó poco á poco hasta la altura de 500 pies, de-
jando al descubierto las capas de que estaba for-
mado aquel terreno, que durante el fenómeno os-
cilaba como las olas de un mar embravecido, y
millares de montecillos de 10 á 20 pies de altura
se elevaban y se undian alternativamente, y des-
pués aquella gran masa oscilante se abrió como
una granada, y de su seno brotó una inmensa co-
lumna de fuego, de piedras incandescentes y de
cenizas abrasadas, dando lugar a la formación de
seis montanas y entre ellas la del volcan del mon-
te Jorullo cuya cima se eleva á la altura de 1.700
pies sobre la antigua llanura, la cual fue inunda-
da en el instante del levantamiento por las aguas
de los rios Ouitimba y San Pedro qué retrocedie-
ron rápidamente precipitándose después en el
abismo para aparecer á gran distancia constitu-
yendo las aguas' termales más notables del
g-lobo.

En 1831 apareció al Sudoeste de Sicilia un
islote precedido de temblores de tierra que pusie-
ron eri alarma á los habitantes de la costa, y de
cuyófehómeno»£üblicóiel,:géétogo Hoffman una
Tarilíatste descripción défla cual reproducimos al-
gunos párrafostómaelbs de la excelente obra de
losSres. Figuier y Zimmermann: iSlmmiio (mies
de la creación del Aomlre. Habiéndonos acercado
á un cuarto de legua vimos distintamente que el
islote formaba el borde de un cráter que tendría
600 pies'de diámetro, cuyas erupciones, sin cesar
un momento, tendían á elevarlo cada vez más
acumulando en la Base las materias arrojadas. Del
orificio de este cráter se escapaban con violencia
grandes globos de vapor blanco como lanieve, los
cuales, uniéndose entre sí constituían una colum-
na de 2.000 pies de altura que despedía un res-
plaádor vivísimo al reflejo dé los rayos del sol,
y dé cuando en cuando un torrente de escorias
rasgaba aquella nube dé vapor, seguido de otrode
cenizas que por un momento aparecían suspendi-
das en el aire. "

»A1 lado de la columna de vapor surgia ave-
ces otra de humó negro que se elevaba á la altura
de 600 pies; terinuiantloenform&deoanastilloy se
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observaba perfectamente como se arremolinaban
las piedras y las cenizas y se precipitaban otra vez
en el abismo, y cuando las piedras por chocar
unas con otras ó contra las paredes del volcan, se
separaban de la vertical atravesaban la atmósfera
llevando en pos de sí una cola fantástica de la
cual puede dar una idea el rastro luminoso de los
cohetes voladores, y todo el conjunto era de una
belleza imposible de describir.

^Mientras duraba el fenómeno oíase en el mar
ese ruido especial que produce el hierro incandes-
cente al ser introducido en el agua, y al cesar la
erupción solo quedaba una columna de vapor dis-
tinguiéndose, sin embargo, el choque de las pie-
dras y un rumor semejante al que acompaña k la
caitla-del granizo, pero al comenzar de nuevo, mul-
titud de exalaciones figurando relámpagos, ser -
penteaban al través de las columnas de cenizas
negras, seguidas de prolongados bramidos que
desde ít jos pudieran confundirse con truenos pro-
longados.»

Lo que hemos dicho, es suficiente para com-
prender de quó manera puede tener lugar un di-
luvio, y es indudable que si de repente surgiera
una montaña que ocupara, toda la extensión del
Mediterráneo momentáneamente se verian inun-
dadas y recorridas por impetuosos torrentes, cor-
mnreas de grande extensión, y después, esparcidas
las aguas por la inmensidad de Océano, este no
sufriría en su nivel una alteración apreciable.

&[r. Ademar, eminente matemático1, cree que
estos levantamientos de masas tan considerables no
son posibles seg'un las leyes de la mecánica, porque
para mover tan grandes masas y para sostener-
las en su posición actual, ye necesitaría uua fuer-
za tan inmensa, como no se puede suponer que
existí», en el interior de la tierra. Esto no obstante,
es necesario tener presente que en ios tiempos
geológicos la costra terrestre era de un espesor
mucho menor que actualmente, y que es un hecho
indudable que grandes ostensiones de terreno han
sido levantadas y trastornadas por las fuerzas piu_
tónicas ó sea por las masas del granito líjuido
procedentes del interior de la tierra. No puede ne-
garse que las capas que constituyen la cubierta
del globo, se formaron horizontalmente por sedi-
mento, y que después por la erupción del granito
líquido y a una temperatura muy alta fueron con-
vertidas en. marmolea, gneis, esquistos micáceos,
y pizarrosos, ó sea en rocas metainórficas ó tras-
formadas, según la naturaleza de los sedimentos.

Lo cierto es que en las mesetas y aun en las mon-
tañas más elevadas se encuentran fósiles marinos
y en puntos mucho más bajos que el nivel del mar,
aparecen bosqnes que hoy dia constituyen cria-
deros de hulla, y abundantes restos de plantas y
animales terrestres que atestiguan de un modo

evidente que esos terrenos, hoy dia tan elevados,
han estado, durante siglos, debajo del mar, y que
los que en la actualidad sirven de fondo y de des-
canso á las aguas, estuvieron poblados en otro
tiempo de frondosos bosques donde vivieron y se
multiplicaron infinitas especies de animales, 3m-r
biéndose verificado varias veces e&tos cambios,
para lo cual parece indispensable que unas partes
del globo terrestre se hayan elevado y otras se
hayan hundido, unas veces de repente y con es-,.
pantosos trastornos y otras veces suavemente: yr •
con la mayor tranquilidad. Hoy dia se esplotan
debajo del mar, bosques de árboles enteros ar-
raigados como si se acabaran de plantar, y con-
vertidos en carbón de piedra y con frecuencia se
encuentran esqueletos enteros de antiguos ani-
males, lo que prueba que al bajar el terreno, lo
hizo lentamente y sin el menor trastorno y algu-
nos habitantes de las costas ven tranquilamente
cómo sus casas se alejan de la playa, mientras que
otros tienen que abandonarlas y cederlas k las
aguas del mar. - .

Ademar, .«in embargo, no cree en la subida de
los continentes ni en la bajada de los mares¿ y ex-
plica la formación de la costra terrestre, y el cómo
la mayor parte de los terrenos pueden ser alter-
nativamente tierra firme y fondo de mar por medio
de un diluvio general periódico que según dice ha
de suceder precisamente cada diez mil quinientos
años.

Funda su teoría en que á causa del fenó-
meno astronómico de la precesión de los equi-
noccios, cada hemisferio recibe más calor que el,
otro durante un período del número de años indi-
cado, y que por lo tanto, mientras en el uno va
aumentando la temperatura, en ei'otro va bajando,
de donde resulta que en el hemisferio que se ca-
lienta se van derritiendo las nieves y los hielos, y
en el que se enfria se van acumulando, y como
todo esto sucede en grande escala, el centro de
g'ravedad de la tierra se acerca poco á poco al
hemisferio que se enfria, al cual pasan las aguas
del otro, del mismo modo, esto es, paulatinamen-
te, hasta que la variación del centro de gravedad
es tan notable, que las aguas se desbordan y pre-
cipitan atravesando el Ecuador para inundar lo
que estaba en seco, dejando libre lo que antes
cubrían, que bien pronto se convierte en fron-
dosos bosques y en esmaltados prados, que animan
con sus cantos y sus juegos los seres que han te-
nido la fortuna de librarse de tan terrible cata-
clismo.

Parece ser que en la actualidad es nuestro,
hemisferio el que se enfria, pero teniendo endienta
la época en que tuvo lugar el diluvio de Noe, aun
tardará unos siete mil quinientos años en anegarse
esta parte del mundo que habitamos, y p¡¿& én
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tóücés yá jirocurarán1 los que vivan trasladarse con
tiénipó al hemisferio austral para no morir ahoga-
do» 8 ÍES hambre y üe frió en la cima de tffl monte
é f d ó ;

(>or!o demás la teoría de Ademar podrá muy
biéfj lió ser cierta, pero no1 puede negarse qué es
Hít$ racional y que explica de un moclo admira-
bíé'íá' formación de las capas terrestres y el hecho
Éisterfeo de que un mismo territorio haya sido
fitítas veees fondo de niar y tierra firme, sin opo-
nerse á los violentos trastornos que en tos tiempos
geológicos há sufrido nuestro planeta.

CIENTÍFICO.

Sj. Claudio Bernard presentí á los académicos
de la sección de ciencias del Instituto en la última
sesión, un curiosísimo aparato inventado por el
doctor Á. Mosso, de Turin. Consiste en un ancho
réciptentedecMstal, lo suficientemente grande pura
poder introducir en él el antebrazo. Hecho esto
se cierra la vasija herméticamente. Se puede in-
troducifen ella una pierna, en lugar de un brazo;
solamente es preciso que el individuo que encierra
en ella su extremidad abdominal 6 torácica se
encuentre en una posición cómoda. Lleno el reci-
piente de agua templada, se le pone en comunica-
ción con un tubo muy estrecho. Como es de pre-
sumir, el nivel del agua en el tubo sera el mismo
stettiprc si el volumen del brazo ó de la pierna no
se altera. Si el agua sube o baja en «1 tubo, es que
el brazo aumenta ó disminuye de volumen.

L» explicación qué damos aquí del aparato, es
por tiernas Incompleta; bien es verdad que no es
posible describirle en el corto espacio en que for-.
zocamente ha de encerrarse este artículo.

Lo importante en este asunto, es el objeto k que
ée destina.

Supongamos que se aplica el aparato á un in-
dividúo. Al principio este está completamente
tranquilo. Si observamos el aparato, Aeremos agi-
tada lit columna <íe agua del tubo, con pequeñas
oscilaciones; que corresponden á loa latidos del
cofázoii; otras oscilaciones mayores correspon-
derán & los movimientos respiratorios.

En tal estado proponemos á dicho individuo la
resolución de Un problema de aritmética ó de ál-
gíéíirW;tan luego como empiezaá meditar sobre él
la columna de agua desciende considerablemente
én él tubo; es decir que el brazo disminuye de vo-
lumen; Esta disminución puede lleg'ar hasta 14
centitnetrbs cúbicos.

$6dil<5s'imaginar él asombro de cualquier per-
sona Sf^üieli Sé'ajSliease el aparato del doctor Jfés-
so sindArléá conocer sus propiedades. Podría dár-
séié, para que la leyera, cualquíerobra, y adivinar,

en vista del aparato, qué párrafos léia con interés
y cuáles recorría con, indiferencia. Júzg-uesé del
asombro da] lector que se viera sorprendido con
tates descubrimientos.

Para los fisiólogos este hecho es muy sencillo
y vamos a explicarlo. Las paredes de los vasos por
donde circula la sangre no son solamente elásticas
sino que se contraen igualmente; estas paredes,
por delgadas que sea», son susceptibles de con-
traerse como un músculo, de modo que el mismo
vaso puede contener mayor ó tnenor cantidad de .
sangre por rnás que la cantidad de ésta no varíe
en él cuerpo. La sangre que sale de ün vaso pasa
á otro que aumenta de volumen, mientras qué
aquel disminuye. • j

Esta expulsión ó esta afluencia de sangre de-
terminan los cambios de volumen que señala el
aparato del doctor Mosso. Es evidente que ni la
piel, ni los huesos, ni la carne, se modifican. Las
oscilaciones de la columna líquida indican, pues,
la cantidad de sangre que contiene el miembro á
cada instante, puesto que ella sola puede aumen-
tar ó disminuir.

¿Por qué razón varia la cantidad de sangre
bajo la iníluenoia de un trabajo intelectual, de
una emoción o de una sorpresa? ¿Adonde va la
sangre que de allí sale?

Usa sangre va al cerebro, el órgano que traba-
ja y produce. M. Bernard demostró muchos años
hácon un célebre experimentóv que la santidad
de sangre que llena los vasos de las glándulas
salivares varían según que están activos ó en re-,
poso. En el estado de reposo, cuando el apetito
está satisfecho y nada viene á excitarla, las glán-
dulas salivares carecen casi totalmente de sangre;
pero si empezamos á comer ó se nos muestra
un manjar apetitoso, las'glándulas comienzan á
funcionar, brota la saliva, dilátanse los vasos
sanguíneos del órgano y este se ¡lena de sangre.

Algo semejante á esto sucede en el cerebro: el
aparato del I)r. Hosso permite demostrarlo. Ui
cerebro, para llenar sus funciones, necesita, como

los glandulosos salivares, estar lleno de san-
gre, sin lo cual no puede ni sentir, ni pensary ni
querer. ' :¡ •: ; . ;

Ha escandalizado á muchos .espíritus timora-
tos una frase atribuida á Cabanis y que.este no
ha escrito nunca, á saber: «el cerebro segrega el
pensamiento.» El sabio Cabanisjno podía imág¡~
nar semejante absurdo ;.pero es üñ hecho que el
cerebro ha menester de la sangre para desempe-
ñar sus funciones, para pensar. ,.,; ,: .

El ingeniero M. Oolladou ha dirigido á i á Aca-
demia de Ciencias dé París, UBaWéaibiií félaiíiva*
í los trabajos de perforacioniíáeEgSíííSotardQ, paras
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poner á Suiza en comunicación con Italia. Este
túnel ha de ser mucho más largo que el del mon-
te CéniS.

81 empresario i& esta Obra gigantesca es rnoti-
sieur Luis Fabre, de Ginebra, que en 1872 se
comprometió legalmente con la compañía de fer-
ro-carril á terminar los trabajos en miere años f so
pena- de perder una fianza de ocho millones de
francos. El túnel de San Gotardo tendrá una lon-
gitud de 14.920 metros, ó sea cerca de tres leguas, y
media.Será elíúnel máslargodelmundo.El segun-
do será el del monte Cénis qae tiene 12.233 metros
de longitud. El tercero es un ti'tnel americano del
rouiito Hoasac y tiene solamente 7.634 metros.

Al lado de 1» apertura de los dos grandes tú-
neles áe San Gotardo y mottte Genis, se puede
conejderaE 1̂  del que ha de unir á Francia eon
Inglaterra como una obra secundaria que se
terminará mucho antes que el gran túnel de los
Alpes. ti. P.

-̂  "̂

I» I

l.lf-
S'fl

Cada día van estableciéndose nuevos cables sub-
marinosy lineas telegráficas, probando que el espí-
ritu humano no se da punto de reposo hastft poner
en comunicación con nuestros centros de civili-
zación europea los puntos mis exóticos y apartados
del globo. Como evidencia de lo que acabamos de
exponer h i sido colocado un cable submarino en-
tre Attsfra.Ua y Nueva Zetenda, quedando abierta
la comunicación telegráfica con esta última isla.

Se halla interrumpida la comunicación tele-
gráfica por los cables siguientes:

Entre Santander y Liz&rd. (Inglaterra.)
Entre Vigo yCarcavellos. (Portugal.)
Entre Carcaveltos y Mmouth. (Inglaterra.)
Entre Inglaterra y las islas Scilly.
Entre Santa Lucí» y San Vicente. (Antillas.)
Entre Demerara y Cayena.
Entre Cayena y Para.

Está ya imprimiéndose y ee distribuirá: á la ma-
yor brevedad, la Tarifa, geiwnl fttx& la ewtef-
poiidenáa telegráfica, arreg-lada á las disposicio-
nes del último convenio firmado en San Petera-
burgo.

Por Real orden de 1." de Febrero se ha propues-
to para la cruz roja de 2.' clase del mérito militar
al Director de Sección de 3.a clase D. Federico Mas-
pons.

Por Real orden de 1.' de Febrero han ascendido
A Director de Sección de 2." clase Bon Enriqüei
AfSJiíave$ D« José María Díaz, & Director de, S.'
Don Francisco Martínez de Tejada, A Subdirector
de 1 .* D. Julián de,' Sada, á Subdirector de 2tf Don
Vicente García Segura, á. Jefe de Estación Don
Pedro del Rip, á Oficial 1." D. Félix Torres,

Por Real orden de 8 de Febrero se dispone que
la empresa del ferro-carril de Zaragoza á Pamplo-
na y Barcelona rehabilite las lineas telegráficas
destruidas por los carlistas; pero como la repara^
ciou de las mismas se está, terminando en: virtud
de las disposiciones adoptadas por i» Dirección
general de Telégrafos, se ordena en diohajBeaii
orden que la empresa reintegre 4 la citafcDifeb-5

cion.el¡materialinvertido, atíemás de!a:c.aenía.de;
gastos que también debe pasan á la empresa del
ferrorcarril jjara su abono. ,

Por Seal orden de 9 de Diciembre último, se hat
concedido un año de licencia al Director 4e: gees..
cion de tercera clase, D. Felipe Benaven<, q«6 la
habí* solicitado para atínder al i
desusalud.



REVISTA DE TELÉGRAFOS.

Al Director D, Enrique Fio 1 se le han dado las
gracias en Real orden de 8 de Febrero por los es-
pecíales trabajos que ha llevado á cabo en las re-
paraciones del cable de Bilbao á San Sebastian y
establecimiento de otro desde esta capital á la
bahía francesa. En la citada Beal orden se signi-
fica al Ministro de la Guerra el brillante compor-
tamiento del Sr. Fiol por si se le considera acree-
dor & alguna recompensa especial.

Terminada la,colocación del cable submarino
de San Sebastian á la costa francesa y de las Are-
nas á Bilbao, se ha dispuesto en Beal orden de 8
de Febrero se devuelva al contratista D. Guiller-
mo Tomás Henley la cantidad de 446 libras ester-
linas que tenia depositadas para responder del
cumplimiento de su compromiso.

Por Real orden de 8 de Febrero se autoriza á la
Dirección general de Telégrafos para la adquisi-
ción del cable subterráneo con destino á la saíida
de hilos desde la estación de Badajoz al puente de
las Palmas.

En dicha Real órclen se dispone también eí es-
tablecimiento de estación en Valencia de Alcán-
tara y Al burquerque-.

Se ha expedido una Real orden para que. por
el Ministro de Estado se den las órdenes conve-
nientes al Ministro residente de España en la Con-
federación Helvética, para que abone ti las oficinas
telegráficas establecidas en Berna 3.321 francos
90 eóutUnqs,por los gastos de entretenimiento de
dichas oficinas.

Por Real orden de 8 de Febrero se ha concedi-
do indulto al jefe de estación D. Valentín López
Samaníeg'o poi* haber contraído matrimonio sin
préjia/Reait licencia.

Por Real orden del 19 del actual, S. M. el Rey
{(J.'D.'&'.) ha dispuesto que el Inspector general,
D. José Pérez Bazo, pase inmediatamente á. su
Guartel Real con las atribuciones que el regla-1

mentó orgánico concede al Director g-eneral para
atótidersaljestablecimieiito de las líneas telegrá-
ficas de las provincias evacuadas por los carlistas
y el establecimiento de otras que pongan en co-
municación eléctrica los cuerpos del ejército con
las plazas fuertes.
• Para desempeñar tan importante comisíousaüó

de estácópte el Sr- Pérez Bazo en el tren correo del
dia-21. ;

El (lia 30 del pasado Enero, falleció el Sub-
director de Sección de 2." clase, D. Rafael Torres
Pardo, que se hallaba separado temporalmente del
Cuerpo sirviendo en la Administración central de
Correos.

S. M. el Rey (Q. D. G.) de acuerdo con lo pro-
puesto por la Dirección general, y en vista de las
atendibles razones aducidas, se ha dignado dis-
poner que el uniforme de campaña para los fun-
cionarios del Cuerpo de Telégrafos, se componga
de la gorra aprobada en Real orden de 21 de Enero
de 1872, americana de paño azul turquí con dos
carreras de cinco botones dorados con el emblema
del Cuerpo, pantalón de igual paño y color con
franja de azul Napoleón de cinco centímetros de
ancha, y para las plazas montadas medias botas de
charol, espuelas de hierro y espada con tirantes.

Se ha prorogado por 45 días la Ucencia que por
enfermo venia disfrutando el Oficial primero del
centro de Córdoba, D. Amador Viñas y Guerrero.

Tenemos el sentimiento de participar el falle-
cimiento del Oficial seg-undo D. José Malgueiro y
Rodríguez, acaecido en Ilivadeo el 17 del actual.

Por Real orden de 8 del actual se ha dado de
baja en el cuerpo como comprendido en el caso
octavo del art. 127 del Reglamento, al Jefe de es-
tación D. José Fernandez y Feliu.

S. M. el Rey (Q. D. G.), se ha servido dispo-
ner en 8 del actual que, con cargo á las economías
que resultan por las 32 plazas de Oficiales segun-
dos que existen sin cubrir, se abonen sus haberes
á los 32 aspirantes recién aprobados, y que exce-
den del número de las vacantes de su clase.

Se ha concedido por Real orden de 8 de Febre-
ro un año de licencia para separarse del cuerpo,
al Oficial primero del centro de Zaragoza, D. Vic-
toriano Buruaga y Fernandez.

S. M. elRey(Q.D. G.), se ha dignado conce-
der licencia para separarse del servicio activo por
el tiempo que d esempeíie la estación municipal de
Moguer, al Oficialrseg-undo I). Rafael García VÍ-
laret. • ¡ . .

MADRID: 1876.
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